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			Capítulo 1
Ciudad sin ley
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			La noche se muestra oscura, turbia cual río revuelto.


			Entro en el garito con paso fuerte y ligero, remarcando cada mirada mientras dejo atrás el triste pasado. He huido hasta allí. Huyendo de las sirenas de la policía, me he adentrado en un barrio de mala muerte, con chulos y prostitutas por doquier, drogas de contrabando y la mafia de mi lado. Esta ciudad es mi ilustre territorio, triste para algunos, pero esperanzador para los abandonados. Las leyes no pueden hacer nada, tenemos las riendas y escribimos nuestros propios estatutos; aquí, el que no cumple las normas, es hombre muerto. No preguntéis cómo he acabado en este lugar, ni soy puta ni me drogo, tampoco soy un camello, pero aquí me siento fuerte y poderosa, mando a los chulos y protejo a las trabajadoras del sexo. La mafia me sirve y me protege, soy mujer temida y respetada, yo… soy un cazador en la ciudad de Lawless.


			Me acerco hasta el fondo del local y allá, en una mesa de cómodos y aterciopelados sillones, se halla Axel, mirando por la ventana con hermosa serenidad; pantalón vaquero y camisa negra, la chaqueta de cuero colgada del sillón y sus pistolas asomando de los bolsillos interiores. Mientras me acerco a la mesa, oigo aullar a los lobos del otro lado de las montañas blancas del reino, me siento enfrente y pido una fría jarra de cerveza. En la mesa de al lado, los más ancianos de la ciudad ríen y saludan con simpatía, son «los sabios», inteligentes, astutos y con mucha experiencia, dan consejos de gran utilidad, aunque no dejan de ser unos pobres desgraciados sin vida, ancianos que visten con trapos sucios y beben hasta dormirse bajo la mesa.


			Dejo de lado al personal que se halla por todo el local y me centro en aquello que realmente me interesa, Axel. Había vuelto hacía poco de una dura jornada de trabajo, él es otro cazador en Lawless y a veces nos separamos, no deja huellas y lleva el sigilo marcado en la piel, es astuto y tranquilo. De repente, me acerca una pequeña caja de madera, la abro y encuentro una llave plateada enganchada a una fina cadena, es un collar. Alzo la mirada hacia él, pero ya no lo tengo enfrente, giro la cabeza buscando la puerta y le veo salir del garito, mientras se enciende un cigarro. Marcho hacia el edificio central de Lawless, donde, en la décima planta, tenemos los despachos. En los pisos de abajo hay oficinas desde las que se controlan los circuitos eléctricos y el agua de toda la ciudad y en el piso de arriba, los despachos del jefe y su secretario.


			Pasan las horas y me mantengo sentada en mi viejo sillón de terciopelo tras la mesa de madera de mi escritorio, volteo la cabeza sutilmente y miro por la ventana, mientras me llevo otra jarra de cerveza a los labios, dulce sabor al paladar, éxtasis del infierno. La luna ha despertado ya y alumbra mi oscura habitación, repartiendo tonalidades grises y plateadas por todos los rincones. Es precioso y seductor, lástima que ese desgraciado no pueda verlo, le hubiese gustado, pero qué se le va a hacer, molestaba… A estas horas ya estará camino del quemadero de pieles de animales, hoy la noche va a oler muy mal.


			Llaman a la enorme puerta de madera que separa mi despacho del estrecho pasillo del corredor y se abre lentamente dejando oír el chirrido de las bisagras. Podría ponerles aceite, pero aún es un ligero chirrido que no molesta a mis oídos, da el toque de misterio e intriga que me gusta. Miro la silueta a trasluz, es Axel, mi dulce y tierno amado, anda lentamente hacia mi mesa y se sienta en el sillón de enfrente, me mira y sonríe. Se enciende un cigarro y me coge de la cadera, me arrima a él con cuidado y quedo fija ante sus ojos. Es demasiado tentador. Las rosas de mi jarrón perfuman el ambiente, le acaricio el pelo y me aprieto a su cuerpo, me gusta su calor, me da protección y me estremece.


			—Hoy has tenido una buena cacería —comenta sonriendo.


			—Sí… Era una rata traidora y no quiero alimañas de ese tipo en la ciudad.


			—Lo sé. —Me besa el cuello y acaricia mi espalda por debajo de la camiseta—, pero ahora empezarán batallas en los distintos distritos de Lawless.


			—Lo sé... —Suspiro mientras le paso los labios cerca de la oreja.


			—Relájate y descansa. —Me abraza fuerte.


			—El dorado de tus ojos resplandece esta noche. —Sonrío avergonzada y le beso la mejilla. Oigo un leve sonido al otro lado de la habitación y le miro con seriedad, asiente con la cabeza y se levanta bruscamente mientras yo salto sobre la mesa, lo veo sacar las pistolas, dos plateadas y hermosas Kimber de sistema semiautomático, apunta rápidamente y dispara a un chico que se abalanza sobre nosotros, pero no está solo, hay más. Saco mi espada corta y me lanzo sobre ellos. Axel prefiere la lucha a distancia, con más precisión y puntería, menos contacto con el contrincante, pero a mí no, me gusta sentir cómo hiero a los enemigos. Conforme me voy acercando a ellos, la luz del ventanal me muestra sus ojos de color azul eléctrico… Cabrones, son los zorros, del mismo distrito que el traidor al que he matado. Entre tiros y cortes, quedan todos heridos, tendidos en el suelo, pero sin peligro de muerte. Ninguno dice nada, se levantan, alejándose de nosotros y saltan por la ventana, todos menos uno.


			—Os esperamos al otro lado de la catedral central de Lawless —explica con voz grave—. No faltéis.


			Sabía que esto pasaría, cada clan se protege a sí mismo y no duda en luchar cuando atacan a uno de los suyos, aunque sean los propios cazadores. He tenido una batalla y he matado a un vendido de otro distrito, comienza la cacería...


			Llueve, diluvia como nunca antes he visto y el cielo es oscuro, negro, lúgubre...


			Me mantengo sentada en el borde del terrado de uno de los edificios del distrito 51. Axel está a mi lado, de pie con las manos en los bolsillos y la mirada fija en la calle de abajo. La lluvia y el reflejo de la luna resaltan el cristalizado dorado de sus ojos. Su pelo acaricia al viento y rostro serio, atractivo, como siempre.


			Oímos motos y coches que se acercan al lugar, hoy lloverá sangre. Vemos farolas que empiezan a estallar por los disparos de los contrincantes, quieren que todo sea oscuro, que la única luz que exista sea la de la luna sobre nuestras cabezas. Ya están aquí. Los zorros del distrito 51 visten de oscuro, altos y morenos, ojos azul eléctrico y cabello negro como la noche, hombres y mujeres que buscan venganza. El distrito 51 se creó para actuar cual zorro en la más triste miseria, para poder robar siendo sigiloso, astuto y con picardía, para poder sobrevivir en una ciudad desolada y proteger su manada.


			Nosotros solo somos dos pero no nos hace falta nadie más, somos cazador y verdugo del distrito que rige toda la ciudad, del único distrito con nombre: Sin Hunter.


			En Lawless... o ganas o mueres.


			Es la hora, Axel y yo saltamos desde la azotea y nos dejamos caer al vacío, llegamos al suelo y respiramos hondo, la lluvia empapa nuestros cuerpos y apenas deja ver más allá de un metro. Aquí los zorros tienen ventaja, sus ojos se adaptan a la oscuridad. Se abalanzan sobre nosotros, Axel saca las pistolas y yo desenvaino mi fina y afilada espada. Es difícil distinguir al enemigo, pero dispara sin vacilar. Es capaz de distinguirlos estén donde estén, al igual que les ocurre a los zorros, los dorados ojos de Axel se acostumbran a la oscuridad y se convierte en un lobo ante la noche. Oigo pasos rodeándome, unos más cerca, otros más lejos. Me muevo escuchando sus pisadas y comienzo a realizar estocadas guiándome por el sonido. Ya los tengo a todos, caen poco a poco, gritos ahogados de dolor y un último disparo. La niebla se esparce, pero la lluvia no cesa y la luna ilumina todo el callejón dejando ver la masacre. Entre la multitud de cadáveres, solo hay un zorro que aún respira. Es Terry, un buen chaval que se deja llevar por lo que su grupo le ordena. Nos acercamos y quedamos de pie a su lado, Axel le apunta con la pistola, quita el seguro y se prepara. Yo pongo la mano en medio indicándole que no lo mate, todavía queda algo de piedad en mi verdugo corazón.


			Veo una chica del distrito 51 correr hacia el zorro herido. Lleva puesta la negra capucha protegiéndose de la lluvia, es Katherine, la novia de Terry. Lo sube a hombros y los veo desaparecer a lo lejos.


			Algo me dice que dejar vivo a ese zorro ha sido un error…


			Subimos al coche y, antes siquiera de arrancar, me llaman por teléfono, es Connor, el secretario del jefe. Nos cita en su despacho, se han enterado de la batalla que acabamos de librar en el distrito 51.


			—Joder —murmuro—, le ha faltado tiempo.


			—Tienen espías por toda la ciudad —me recuerda Axel, mientras marchamos hacia Sin Hunter—. Ellos lo saben todo.


			Llegamos al edificio central, subimos hasta la última planta y entramos en el enorme despacho del jefe. Está enfadado y no deja de fumar esos asquerosos y gruesos puros que huelen tan mal. Seguro que nos pega la bronca, le da un arrebato de ira, nos ataca y se larga, como siempre. Junt… es predecible y repugnante.


			—¡¿Qué habéis hecho?! —gruñe enfadado. Se halla sentado en su sillón negro, serio, arrinconado tras la mesa de trabajo y hundido entre las sombras sin dejar ver su rostro, pero es un hombre bajo, grueso y muy cabezón. Es increíble la enorme cabeza que tiene... Él es el adinerado dueño de Sin Hunter, él rige nuestros movimientos y pone las reglas de todo Lawless. Es el Don de la mafia y gobernante tras pegarle un tiro al anterior presidente.


			Es un podrido desgraciado, no aprecia a ninguno de los que estamos trabajando para él. Nos paga mal, nos tiene en condiciones pésimas y cualquier baja del personal le es un motivo para cargarse a alguien, no lo despide, no, lo mata. Solo se mueve por el dinero y cuanto más territorio pueda tener, mejor. Intentó hacer una guerra contra la ciudad de al lado, de más riqueza y territorio que Lawless, pero todos los distritos de la ciudad nos pusimos en contra y, desde entonces, este maldito mamón nos tiene amargados.


			—Así que os habéis cargado a un zorro del distrito 51, os habéis ensañado en una pelea con ellos y los habéis aniquilado... —Sigue hablando con furia—. Nadie os dio permiso para hacer nada de eso, cazadores.


			—Hemos matado a los ultras del distrito 51, solo daban problemas al resto —explico llena de rabia y asco apoyando mis manos en la mesa—. Además, ese zorro traidor puso a Sin Hunter en peligro, intentando vendernos a la capital de un país extranjero, que pronto entrará en una guerra civil, para que nosotros protegiéramos a sus presidentes y al resto de diputados.


			—¡Me da lo mismo! —grita, se levanta del sillón, saca una navaja de la mesa del escritorio y, sin pensar, me la clava en la mano con toda su fuerza.


			—Agh… —gruño.


			—Aquí las reglas las pongo yo y quien no las cumple está muerto.


			Aprieto la mandíbula y me trago el dolor, Axel se queda quieto tras de mí, sabe que si se mueve, ese cabrón disparará. Nos amenaza con destruirnos la próxima vez que incumplamos una regla y se larga del despacho. Realmente, no está en las leyes de Lawless que la traición conlleve el asesinato y el asesinato a una batalla entre distritos. Al menos, no sin consentimiento previo del jefe. Axel se acerca a mí y me revisa la herida tras sacarme la navaja. Ha sido un corte profundo. Me venda la mano con un trapo y nos vamos para casa. Subimos al coche y viajamos tranquilos, es hora de descansar por fin, aunque solo sean unas horas... De repente, me suena el móvil de nuevo…, ya verás, otra faena antes de volver a casa. Contesto y, efectivamente, otro recadito para acabar bien la noche. Acabaré matando a Connor por culpa del jefe. Es increíble lo que trabajamos para que luego nos paguen lo justo para poder comer. Menos mal que la casita donde vivimos es de Axel y ya la tiene pagada, sino viviríamos bajo el puente.


			Aquí en Lawless, sea la hora que sea, nunca hay paz.


			Axel para el coche y nos adentramos a pie en el callejón del distrito 69. El número lo dice todo. Allí no hay más que drogas, chulos y putas, lleno de humo, alcantarillas malolientes y muchos charcos. El problema es que, esta vez, parece que los chulos han sobrepasado los límites y han incumplido una regla: traficar con las chicas.


			—Eh, Sical —llamo al cabecilla del grupo de los chulos del callejón. Está rodeado de viejos babosos que solo buscan sexo por una noche con alguna joven prostituta—. Ven aquí, anda.


			Sical es alto, con media melena completamente lisa y oscura. Tiene los ojos negros y se pasa el día fumando. Axel y Sical tienen la misma edad y son colegas desde antes de que yo llegara a la isla. Han compartido muchas noches en el garito del distrito 69 y se han entrenado juntos en la batalla. Compañeros de fatigas.


			—Vaya, si es el pequeño cazador. —Ríe mientras se acerca a mí, fumando—. ¿Por fin has decidido venderme tu cuerpo?


			—Cierra la boca. —Estoy cansada y no quiero perder más el tiempo—. Me han comentado que te has pasado de la raya con las chicas, Sical.


			—¿Pasarme con mis chicas? —Se extraña—. Eso nunca.


			—¿Quiénes son aquellos del fondo del callejón? El hombre grande de etnia negra y el que está junto a Mikel. —Señalo con la cabeza.


			—No son nadie, nena —niega.


			Estoy enfadada, he estado todo el día batallando y mi jefe me ha clavado una navaja en la mano, regalándome un agujero que aún duele. No estoy para bromas. Doy un paso adelante con la pierna derecha y le doy un puñetazo en la boca del estómago. Ser bajita tiene cosas buenas. Aprieto fuerte el puño y él se encoje frente a mí.


			—¿Estás vendiendo a tus chicas como contrabando, Sical? —pregunto mientras empiezo a apretarle el cuello.


			Comienza otra batalla.


			Sus secuaces y otros chulos se lanzan sobre mí. Axel también está cansado y se nota. No deja que yo pelee, saca las dos pistolas y empieza a disparar a cabeza y pecho de todo ser que ve, excepto a las chicas, ya bastante tienen con aguantar a estos enfermos. En esta ciudad no está permitido usar a las personas como mercancía, tenemos un mínimo de respeto. Excepto el jefe, ese solo respeta su dinero.


			Ya están todos, solo queda vivo uno, Sical. Lo mantengo enfrente de mí sin poder moverse. Tengo los dedos presionando la tiroides, no puede respirar.


			—Sical, siempre has sido un buen aliado y hemos podido contar contigo para todo, no sé por qué mierda has hecho esto, pero por la cuenta que te trae, vete lejos de Lawless y no regreses —amenazo—. No quiero tener que matarte, a ti, no.


			Sical no dice nada, afirma con la cabeza y, viendo a Axel con las armas en las manos, echa a correr. Veo como se aleja entre la niebla y desaparece. No creo que lo volvamos a ver.


			—Maldita sea, Axel, ¿qué está ocurriendo? —gruño—. ¿Por qué todos están traicionando Lawless?


			—No lo sé, Gala. Pero hemos de volver a casa —indica—. Mañana podremos tomarnos esto con calma.


			Subimos al hermoso Cadillac rojo descapotable y marchamos hacia la casita a las afueras de Lawless, dejando tras nosotros altos edificios oscuros rodeados de nubes negras y allí, en un callejón del distrito 69, hombres muertos, tirados como alfombras mal puestas en un salón, fugas de agua, charcos... y humo.


			En cada esquina bajo el cielo, dentro de este roto mundo, parece que necesitemos la violencia para sentirnos vivos...


			Antes de llegar a casa, una última llamada. De verdad que hoy voy a quemar a alguien vivo, siempre dando por culo con los recados nocturnos. Última parada, el barrio de los Skeletons, distrito 48. Hombres y mujeres altas y muy delgadas, vestidos completamente de negro con una máscara en la cara en forma de calavera completamente realista, tienen los ojos del color de la noche: oscuros y profundos, densos y amenazadores. Aliados de la muerte.


			Skate, póquer, juegos con espíritus y bailes con fantasmas, algo normal en ese barrio. En cambio, ahora no hará falta luchar, ha llegado un nuevo Skeleton y debe presentarse frente a los cazadores. Llegamos al distrito donde se halla todo el barrio y aparcamos en medio de la plaza. Es tarde y queremos pocos rollos, bajamos del coche y nos acercamos a Jake, el líder del grupo. Cuando llegué a Lawless fue de los pocos que se preocupó porque socializara y saliera de birras con los demás distritos. Los sábados eran entretenidos.


			Al lado de Jake se encuentra un chico alto de grandes ojos y delgado, muy delgado, y con la mirada fría como el hielo.


			—Buenas noches, Jake —saludo.


			—Hola, Gala. Te presento a Charlie, nuestro nuevo Skeleton.


			Charlie queda enfrente de mí, mirándome fijamente. Le miro a los ojos e indago en su interior. Es serio y no presenta miedo en su rostro, no duda, no tiembla, no le tiene miedo a la noche, tiene los brazos tatuados: en uno, muestra cadenas que rodean la guadaña de la muerte y la mantienen atada a un candado; en el otro, tiene la estrella de cinco puntas invertida a la altura de la palma de la mano, de la cual sobresale unos tribales que suben hasta lo alto de su hombro y se enredan en él.


			Cierro los ojos, alargo el brazo y poso mi mano sobre su pecho, el corazón late lento, muy lento, tanto que parece que en cualquier momento pueda detenerse. Suena como un reloj de manillas, lleva el ritmo de los segundos. Abro los ojos y afirmo con la cabeza, no hay duda, será soldado del distrito 48, Charlie afirma también y se pone la máscara en la cara. Yo me aparto y me alejo con Axel, mientras el grupo entero empieza a realizar un festín para el nuevo integrante.


			Ha llegado un nuevo Skeleton a la ciudad, sin embargo, tengo la sensación de que hay algo tras sus ojos que nos traerá problemas… Me huele a guerra.


			Subimos al coche y, antes de arrancar, Axel, ágil como siempre, me quita el móvil del bolsillo, lo apaga y lo tira al asiento de atrás del Cadillac.


			—Ya no nos molestarán más —susurra—. Esta noche, no.


			Arranca y partimos, de nuevo y por fin, hacia casa, cruzando la oscura y agrietada avenida que atraviesa la ciudad, a las afueras de Lawless. El puente blanco del Porvenir une la ciudad con The Raven, la isla en la que vivimos, en una casa de madera, apartada de toda civilización.


			La casa tiene dos plantas y el techo exterior es de color negro; la baranda, también de madera, está unida a las paredes exteriores y rodea toda la casa; tenemos grandes ventanas de cristal en ambas plantas y una cristalera de dos metros de alta en el piso de arriba, dando a la parte delantera. Tras aparcar, alzo la cabeza al cielo, no hay lugar más espectacular en todo Lawless que las afueras de la ciudad, donde la luz no contamina y las estrellas se ven perfectas, tanto, que incluso se pueden llegar a diferenciar las constelaciones sin apenas esfuerzo.


			Entramos en casa y cerramos el pestillo, pasamos la cocina, separada del comedor con una barra como las de bar. Miro el pequeño comedor y me quedo atontada, el cansancio me supera, el sofá color ocre, el pequeño televisor sobre el mueble con adornos naranja y entre el televisor y el sofá, una pequeña mesa de cristal, es acogedor, pero necesito mi cama, miro a mi izquierda y observo con asco la blanca y fina escalera de caracol que sube a la planta de arriba, donde se encuentran las habitaciones, estoy vaga y no quiero subir, pero he de hacer un esfuerzo. Axel sube y se va a la ducha. Yo estoy cansada y no puedo más, me quito las negras botas de cuero y las dejo fuera, de nuevo, a la parte de atrás de la casa, vuelvo a entrar, bebo un trago de agua en la cocina y vuelvo a mirar las escaleras, esta noche no seré yo quien las suba, me acerco al sofá y me dejo caer, boca abajo, como una piedra dentro de un lago, directa y lenta, flotando... Tendida con la mente en blanco, el cuerpo cansado y las fuerzas limitadas, empiezo a desaparecer del mundo. Caen mis párpados, noto como me desvanezco sobre el mullido cojín, el viento que entra por la ventana golpea suavemente mi cara y el contraste de mi acalorado cuerpo con el fresco aire me da una relajada sensación de libertad. Después de una ajetreada noche en la ciudad, duermo...
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